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Al  simpático  é  inteligente  matrimonio 
Irene  Alba  Y  Manolo  Caba,  ilustres  padri- 
nos de  quienes  recibió  el  Agua  del  Jor- 
dán, en  la  Comedia,  su  siempre  agradecido 
amigo, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ANA  MARÍA   Srta.  Mercedes  Pérez  de  Vargas., 

26  años.  Mujer  de  Eicardo,  guapa,  joven  y  elegante^, 
sus  movimientos,  su  decir,  sus  gestos,  dan  idea  per- 
fecta de  su  refinadísima  educación  y  gran  abolengo., 

LA  PORTERA   Sra.  D.a  Irene  Alba. 

44  años.  Madrileña,  extraordinariamente  tosca,  en 
sus  modales,  en  sus  movimientos,  en  sus  gestos,  da. 
idea  de  la  rusticidad  de  su  espíritu  para  toda  clase- 
de  sensaciones. 

LA  SEÑA  CARMEN   Sra.  D.a  Julia  Martínez. 

Carbonera  de  la  calle. 

LA  SEÑA  ANTONIA   Sra.  D.a  Dolores  Soriano. 

Peinadora  de  oficio;  amiga  de  la  portera. 

CLAUDIA   Srta.  Adela  Carbone. 

Frutera  del  barrio. 

LA  BISOJA.   Sra.  D.a  María  Calvo. 

Huevera  de  la  calle. 

UNA  DONCELLA   Srta.  Matilde  Hurtado. 

OFICIALA  DE  TALLER.    Srta.  Carmen  Villa. 

NIÑA   Srta.  Matilde  Calvo. 

6  años.  Hija  de  Ana  María  y  de  Ricardo. 

RICARDO   Sr.  D.  Manuel  González. 

35  años.  Marido  de  María,  apuesto  y  elegante. 

SEÑOR  JACOBO   Sr.  D.  Pedro  Zorrilla. 

60  años.  Marido  de  la  portera,  gallego  recriado  eii> 
Madrid,  tipo  extraordinariamente  simpático. 

CAMISERO   Sr.  D.  Vicente  S.  Del  Valle.  ^ 

21  años.  Dependiente  de  camisería,  aficionado  á  la 
literatura. 

PEPE  MORALES   Sr.  D.  Javier  Mendiguchía. 

35  años.  Hombre  de  una  extraordinaria  sordidez, 
para  el  dinero. 

MANUEL   .    Sr,  D.  Rafael  Muñoz. 

70  años.  Criado  de  confianza  de  casa  de  los  padres, 
de  Ana  María. 

UNO   Sr.  D.  José  Insáa. 


OTRO 


Sr.  García. 


AUTOCRÍTICA 


LA  BESTIA  HUMANA 

Sr.  D.  Ricardo  J.  Catarineu. 

Querido  Ricardo:  Respondo,  encantado,  á  tu  invi* 
tación,  y  puedo  asegurarte  con  toda  sinceridad  que 
mi  único  propósito  al  escribir  la  comedia  La  bestia 
HUMANA  ha  sido  ahondar  un  poco  en  el  alma  de  aque- 
llos seres  cuya  vitalidad  se  hace  notar  exclusivamen-- 
te  por  el  funcionamiento  normal  de  su  organismo,  y 
para  los  cuales  la  vida  espiritual  es  una  fábula,  el 
amor  y  las  tristezas  sensiblerías  de  almas  cursis,  en 
una  palabra,  de  los  que  ven  el  basamento  de  la  vida 
humana  en  una  moneda  de  plata. 

La  figura  de  Ana  María  nos  habla  de  esa  fuerza 
inexorable^  que  destroza  brutalmente  los  ideales  más 
elevados. 

Ricardo  es  uno  de  tantos  redentores  fracasados  por 
las  exigencias  del  amor  paternal. 

¿Acerté?...  El  público  tiene  la  palabra.  Yo  creo  en 
él,  y  le  quiero  entrañablemente  por  sus  muchas  bon- 
dades de  siempre  para  conmigo. 

Sin  duda  por  estas  mismas  bondades  creo,  con  el 


gran  comediógrafo  francés,  que  «en  materia  de  Arte, 
el  público  tiene  siempre  la  razón.  > 

¿La  interpretación?  Vosotros,  los  que  habéis  visto 
mucho  teatro,  refrendaréis  seguramente  la  optimista 
opinión  de  este  humildísimo  autor. 

Y  no  va  más.  A  escasos  dracmas  de  comedias,  es- 
casos gramos  de  autocrítica. 

Te  abraza  fraternalmente, 

Gonzalo  Valero  Martín 


Publicada  en  la  Correspondencia  de  España,  la  noche  de 
13  de  Mayo  de  1913. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  calle  H.  Al  fondo  el  portal  de  la  casa  de  Ana  María.  Dentro  del 
portal,  á  la  derecha,  se  verá  puerta  practicable  de  la  portería. 

Al  levantarse  el  telón  la  portera  tararea  ridiculamente  dentro 
de  la  portería  una  canción  de  moda. 


ESCENA  PRIMERA 


La  PORTERA  y  UNO;  después  el  SEÑOR  JACOBO 


Uno  (Entrando.)  ¿Señor  de  Casas? 

PoRT         (Saliendo.)  ¿Por  quiéii  pregunta? 

ÜNO  Por  el  señor  de  Casas. 

PoRT.  Segundo  derecha;  pero  si  no  quiere  moles- 
tarse no  suba,  porque  le  dirán  que  no  hay 
nadie. 

Uno  y  ¿cuándo  encuentra  uno  á  estos  señores? 

Po3iT.        El  día  el  Juicio  final. 

Uno         'Pues  uno  no  está  para  dar  paseos  en  balde... 

que  el  trabajo  de  uno  vale,  y  el  que  se  pasea 
no  trabaja,  y  el  que  no  trabaja  no  come. 

JaC,  (saliendo  de  la  portería.)  PueS  póngale  USted  ré- 

dito si  le  parece. 
PoRT.        Tié  razón. 

(procurar  qae  la  actriz  que  se  encargue  de  este  papel 
hable  lo  más  ronca  posible.) 

Jac.  Tú  á  fregar,  y  usted  á  subir  ó  á  largarse - 


—  lo- 


que aquí  en  la  portería  no  necesitamos  es^ 
torbos. 

Uno  Nadie  ha  faltao  pa  que  no  le  falten. 

Jac.  Aquí  nadie  nos  hemos  faltao,  ni  nos  hemos 

sobrao,  pero  yo  tengo  que  hacer  y  supongo 
que  á  usted  le  pagará  lo  mismo. 

Uno  És  que  yo  vengo  por  lo  mío. 

Jac,  Si  no  viniera  usted  por  lo  suyo,  ¿usted  cree 

que  seguiría  en  el  portalito? 

Uno  ¿Quién  me  lo  iba  á  impedir? 

Jac.  [Yo!,  y  sobre  tó  menos  conversación  y  fuera. 

Uso  Es  que... 

Jac.  ¡Largol 

ÜNo  ¡Ni  que  fuera  usted  el  propietario  de  la  finca  1 

(Mutis.) 


ESCENA  II 

La  PORTERA  y  el  SEÑOR  JACOBO;  después  la  SEÑÁ  ANTONIA 

PoRT.  Ye  va  razón. 
Jac.  Tú  á  barrer. 

PoRT.        Si  quiero. 

Jac.  Asco  me  da  el  verte;  antes  te  besabas  los 

pies  ca  vez  que  salía  la  señorita,  hoy  le  abres 
la  cancela  casi  de  compromiso,  pobrecilla, 
si  no  os  hubiera  regalao  tanto  á  ti  y  á  tus 
comadres,  tal  vez  no  se  viera  como  se  ve; 
pero,  hija,  mientras  os  bautizaba  los  chicos, 
los  calzaba,  los  vestía,  os  compraba  la  galli- 
na y  os  pagaba  el  médico  era  una  santa... 
¡hoy!  como  no  tiene  la  probé,  es  una  perra. 

PoRT.  Cuánto  hablas  en  balde.  ¿Quién  dice  que 
sea  ni  una  santa,  ni  una  perra?  Tú  y  sólo 
tú,  que  to  te  lo  dices.  ¡Ay,  que  hombres!  Tos 
á  proteger  el  despilfarro,  el  desorden  y  el 
vicio,  ¡y  pensar  que  á  pesar  de  to  una  es  tan 
caballería  que  sigue  mirando  por  lo  vuestro! 
¡  Ayl  Cuando  me  veo  tan  muía,  no  me  expli- 
co como  en  vez  de  garbanzos  no  como  paja. 

Jac.  (Aparte.)  Ni  yo  tampoco.  (Se  pelean.) 

Ant.         (Entrando.)  ¿Pero  que  les  pasa  á  ustedes? 
PoRT.        Ná  de  nuevo,  señá  Antonia;  lo  de  siempre, 
que  está  una  repudría  de  estar  tóo  el  santí- 
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simo  día  trajinando  de  aquí  pa  ya,  y  aun  la?, 
parece  mal  que  chisme  una,  una  miaja. 
Jac.  ¿Que  tié  que  ver  el  trabajo  con  la  mermu- 

raciónV 

PoRT.  (Muy  enfadada.)  |Si  te  parece  diré  solo  verda- 
des! 

Ant.  No  se  incomode  usted,  señá  Ramona,  que 
le  puede  á  usted  dar  el  hestéríco. 

PoRT.  Si  no  hay  otro  remedio  con  éste.  Usted  cree 
que  él  sabe  apreciar  que  su  mujer  sepa  más 
chismes  y  cuentos  que  toas  las  comadres  de 
la  calle?  Pues  no  señora;  al  contrario,  le  pa- 
rece mal.  Bien  se  conoce  que  tenía  un  dolor 
de  muelas  el  día  que  te  acepté.  Cualquier 
cosa  me  parecía  buena. 

Ant.  Vamos,  señor  Jacobo,  dígale  usté  algo,  que 
si  la  da  el  estérico  va  á  ser  peor. 

PoRT.        Mucho  le  importaría  que  yo  estirara  la  pata. 

Ant.         No  diga  usted  esas  cosas. 

PoRT.  ¡Ay,  hija  de  mi  alma,  le  digo  á  usted  que 
no  sé  cómo  no  coceo! 

Man.  (cruza  la  escena  con  un  paquete  muy  grande  y  entra 

en  el  portal.)  [BuenaS  nOChes!  (Mutis.) 

Ant  .         ¿Quién  es? 

PoRT.  El  criado  que  tuvieron  esos  cuando  paga- 
ban, que  viene  á  sacarle  la  niña  por  la  ma- 
ñana y  á  empeñarle  la  ropa  por  la  noche. 

Ant  .  ¿Gratis? 

PoRT.  El  dice  que  sí.  (Con  permiso  de  mi  marío.)^ 
Ant  .         Algo  le  sacará. 

Jac.  ¿y  por  qué  no  ha  de  hacerlo  gratis?  Es  un 

viejo  agradeció  que  se  pasó  la  vida  al  lada 
de  los  padres  de  la  señorita;  que  el  pan  que 
come  en  su  casa  lo  ganó,  y  que  sabe  lo  que 
es  el  deber. 

Port.  Pues  miá  que  éstos...  Las  escaleras  están 
desnivelás,  señá  Antonia,  de  gente  que  sube. 

Jac.  Porque  no  estoy  yo  en  la  portería,  si  no  ¿de 

dónde  iban  á  dar  un  mal  rato  á  la  seño- 
rita? 

PoRT.  |Si  te  paece  me  pondré  al  pie  de  la  escalera 
y  morderé  á  tó  el  que  pregante  por  ellos,  pa 
darte  gusto...! 

Ant.  a  mí  me  da  mucha  pena,  señor  Jacobo,  pero 
comprendo  que  son  muy  locos.  Ya  ve  usted,, 
á  mí  misma  (que  no  hay  que  decir  que  me 
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lo  hayan  contao)  pues  pae  dió  la  señorita  pa 
mi  Isabelita  dos  gabanes  nuevos,  el  uno  de 
piel,  un  par  de  zapatos  y  tres  mudas  com- 
pletas también  nuevas. 

PoRT.  ¿Le  paece  á  usted?  ¡Ganas  de  pintárselas  de 
marquesa!  Pues  y  á  mí,  que  por  servirle  dos 
días,  ¡dos  días,  señá  Antonia!,  mientras  en- 
contraba chica,  fué  y  me  regaló  un  traje  re- 
quismo  y  nuevismo,  negro. 
~  Jac.  Como  que  no  tié  dinero  y  quié  cumplir. 

Ant.  ¡Pero,  señor  Jacobo,  por  una  peseta  dar  un 
traje! 

Jac.  i  y  si  no  tié  la  peseta! 

PoRT.  Que  vaya  al  Monte,  empeñe  el  traje  en  diez 
ú  doce,  te  dé  la  una  y  se  guarde  el  resto. 

Jac.  Es  que  ella  no  lo  piensa. 

PoRT.  Porque  quié  ser  animal  de  lujo;  á  toas  nos 
gustaría  serlo.  ¿No  es  verdá,  señá  Antonia? 

-Ant.  Verdad  es.  No  la  defienda  ueted,  señó  Jaco- 
bo, ¡que  ha  hecho  muchas  cosas!...  Pena  á 
toas  nos  da...  Ahora  mismo  cuando  he  visto 
á  la  chica  con  la  niña  pedir  á  la  señá  Petra 
un  kilo  de  patatas  y  seis  huevos  y  he  escu- 
chao  la  contestación,  me  han  dao  ganas  de 
acercarme  y  convencer  á  la  señá  Bisoja  de 
que  se  los  diera,  ¡pero  hija,  uno  tié  los  suyos 
y  tié  que  mirar  por  ellos! 

Jac.  ¿Pues  que  ha  contestao? 

Ant.  Que  no;  que  hasta  que  no  le  entreguen  las 
cuatro  pesetas  que  le  tién  retenías,  ni  entre- 
ga más,  ni  da  unas  botas  de  la  señorita  que 
le  llevaron  á  su  hombre  pa  arreglar  los  taco- 
nes. La  niña  ha  entrao  con  la  excusa  de  que 
se  le  habían  olvidao  los  cuartos;  pero  bien 
se  la  conocía... 

PoRT,  Más  pinturera  que  la  madre,  siempre  dando 
cosas  á  los  chicos  de  la  calle...  ahora  la  pe- 
sará. 

Jac.  ¿y  la  comía? 

PoRT.  Quien  se  acuerda  ahora  de  comer;  siéntese 
usted,  señá  Antonia,  que  ahora  va  bueno. 

(Acción.) 

Jac.  ¿Cuáles  de  esas  viejas  chismosas  que  tu 

tratas  esa  tía  Petra? 

Ant.  ¡Señó  Jacobo!  (Levantándose  ) 

PoRT.        No  le  haga  usted  caso,  señá  Antonia.  La  Pe- 
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tra  es  una  mujer  mu  honrá,  que  no  está  por 

hacer  el  primo. 

La  huevera  de  la  esquina. 

¿La  pelirroja? 

Sí, 

A  esa  la  eché  yo  de  esta  portería,  porque 
nos  contaba  que  les  cobraba  siempre  el  do- 
ble. 

¿Y  qué? 

¡Calla,  calla!  Así  estás  tú  de  gorda. 
Y  tú  de  Hsico.  No  se  marche  usté,  señá  An- 
tonia, y  menos  enfadá. 
Si  es  que  es  tarde. 
A  callar,  que  la  niña  viene. 


ESCENA  III 

DICHOS,  la  NJÑA  y  la  CRIADA 

La  Criada  aparecerá  acompañada  de  uno  yestido   de  oficial  de  eba: 
nistería,  el  cual  permanecerá  hablando  bejo  con  ella,  último  término 
de  la  derecha,  mientras  la  escena  de  la  Niña  con  el  portero 

Niña  ¡Muy  buenas  noches!   (Antonia  y  la  Portera  no 

contestan.) 

Jac.  [Hola,  rica!  ¿Y  tus  papás? 

Niña         Están  bien,  muchas  gracias. 

Jac.  a  ti  ya  te  veo  tan  monísima  y  tan  com- 

puesta. ¡Bonita  cadénita  llevas! 

Niña  También  sirve  para  hombres,  ¿la  quiere  us- 
ted? 

PoRT.        (Aparte.)  Luego  icen... 

Jac.  No,  rica;  está  muy  bien  empleada. 

Niña         Téngala.  ¡Si  yo  no  tengo  reloj!  ¿Es  que  no 

quiere  usied  nada  mío? 
Jac.  Gracias,  vida  mía,  ¿y  yo  qué  te  regalaré? 

Niña         Usted  nada,  si  es  portero,  ¿qué  me  va  usted 

á  regalar? 

PoRT.        (Aparte.)  (Tan  orguUosa  como  la  madre.) 
Jac.  Tepgo  yo  un  pajarito,  señorita,  que  me 

cuenta  lo  golosita  que  eres.  (Tomándola  en  bra- 
zos  con  extraordinaria  mimosidad.) 

Niña         A  verlo, 

Jac.  Luego. 

Niña         ¿Y  qué  le  contó? 


Ant. 
Jac. 
Ant. 
Jac. 


PoRT. 
Jac. 

PORT. 

Ant. 
Jac. 
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Jac.  Que  te  gustan  mucho  los  dulces,  y  que  eres 

tan  golosa,  que  hasta  los  huevos  los  tomas 
con  azúcar. 
Niña         Es  mi  cena. 

Jac.  ¿Ves  cómo  lo  sé?  pues  mira,  hoy  he  recibido... 

PoRT.        (Aparte.)  í¿Por  dónde  saldrá  este  burro?) 

Jac.  (Sigue.)  Unos  muy  frescos  de  mi  tierra,  y 

como  sabemos  que  te  gustan  tanto,  mi  mu- 
jer, que  €S  muy  cariñosita,  te  ha  guardado 
seis ..  Anda,  esposa  mía,  traellos. 

>PoRi.        Voy,  esposo  mío...  (¡Cuando  te  pille  solol) 

(Mutis.) 

Jac.  ¿a  tu  mamá  no  le  parecerá  mal? 

Niña         ¿Por  qué?...  al  contrario. 

Jac.  ¡Ramona!  ¿vienes  ó  no  vienes? 

PoRT.        (saliendo.)  Ten.  ((Cuidado  que  rebuznas!)  Tres 
están  cascaos  y  ese  que  está  algo  sucio  es 
que  está  coció;  es  el  tuyo  del  pote. 
-Jac.  No  son  estos. 

PoRT.        (Malhumorada.)  Eutonces  Serán  los  otros. 
Niña         Bien  está;  con  uno  basta. 
Jac.  Espera,  rica,  yo  mismo  iré  por  ellos.  (Mutis.) 

Fort.        ¿Y  tu  mamá,  pimpollo,  cómo  no  sale? 
-Niña  No  sé. 

PoRT.  ¿Y  cómo  no  se  asoma  al  balcón?  ¡Hasta  los 
perros  buscan  el  aire! 

Niña         Será  por  no  ver  las  gentes  de  esta  calle. 

Ant.  Mejor  es  la  Castellana,  ya  lo  sabemos. 

-Niña  Y  cualquiera:  vamos  Isabel;  Ramona,  diga  á 
su  marido  que  no  se  moleste.  Vamos... 

Jac.  (saliendo.)  Espera,  preciosa,  espera.  (Tomándola 

en  brazos.)  Mira,  el  pajarito  sabiendo  que 
eran  para  ti  ha  hecho  de  los  seis,  doce;  y 
además,  mira,  ha  puesto  castañas  y  nueces, 
y  una  gran  torta  de  aceite.  ¿Te  gustan  á  ti 
las  tortas? 

PoRT.        Trai  pa  ca;  eso  es  muy  de  pueblo.  ¡Mira  que 

dar  esas  cosas  á  la  niña! 
Jac.  (a  la  Niña.)  ¿Te  gustan  á  tir... 

Niña         Cuando  se  me  dan  las  cosas  como  usted  las 

da,  todo  me  gusta. 
PoRT.        (Aparte.)  Luego  SO  extraña,  ¡séñá  Antonia  de 

mi  alma!  de  que  yo  ladre. 
Jac.  ¿Quieres  algo  más?  Ya  ves  lo  que  el  pajarito 

te  dejó,  por  ser  buena  con  el  portero. 
-Niña         ¿Me  ío  dejó  á  mí? 
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Jac.  Seguramente;  á  mí  no  me  dijo  nada. 

PoRT.        Pero  á  mí  sí,  me  dijo  que... 

Jac.  Le  dijo  que  eran  para  ti. 

Niña         Muchas  gracias. 

Jac.  No  hay  de  qué^  señorita  bonita. 

Niña         Suba  usted  mañana;  papá  creo  que  tiene 

unos  pantalones  para  usted. 
Jac  •  Adiós,  bonita. 

NlÑ\  Adiós,  Jacobo.  (oa  un  beso  al  Portero  y  entra  co- 

rriendo en  el  portal.) 
(criada  hace  mutis  con  la  Niña.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  la  NIÑA  y  la  CRIADA 


Ant,  Me  voy,  señá  Ramona. 

PoRT.  ¿Vendrá  usted  luego  un  ratito  al  portal? 

Ant.  En  cuanto  que  cene. 

Jac.  ¿Si  lo  quiere  usted  hacer  antes?... 

PoRT.  Muy  mal  lo  hará  porque  se  ha  vertió  to. 

Jac.  ¿Lo  ve  usted,  señá  Antonia?...  ¿lo  ve  usted? 

¿se  convence  usted?  ¡Si  es  cosa  perdía!  (Entra 

de  nuevo  en  la  portería  y  sale  con  sombrero.) 

PoRT.  (Poniéndose  delante  de  la  cancela.)  ¿Aonde  vas? 

Jac.  a  cenar. 

PoRT.  A  gastarte  el  dinero. 

Jac.  ¿y  qué  hacer? 

PoRT.  (Rugidos  de  fiera.)  Si  no  fncra  por  lo  que  es. 

Jac.  ¿No  dices  que  no  hay  comida? 

PoRT.  Un  poco  hay  por  el  suelo,  la  recogeré. 

Jac.  ¿Pa  qué,  para  tíralo? 

Ant.  No  le  haga  usted  caso;  si  no  se  le  ha  vertió. 


dejarse  de  tontunas  y  á  cenar.  Ahora  entran 
ustedes  ahí,  y  lo  de  siempre...  ella  gruñe, 
usté  la  suplica,  ella  no  le  hace  caso,  usté, 
cansao,  la  grita,  sigue  en  sus  trece,  la  da  dos 
bofetás,  se  amansa,  llora  un  poquito,  la  da  el 
estérico  y  aquí  no  ha  pasao  na;  esta  noche 
más  acaramelao  que  nunca.  ¡Qué  mujer casá, 
no  se  sabe  esa  escena  de  memoria!  Hasta 

luego.  (Mutis.) 

Los  DOS  Hasta  después.  (Entran  en  la  portería,  se  oyen  los 
gritos  de  ella,  la  súplica  de  él,  luego  los  gritos  de  los 
dos,  después  las  bofetadas,  mas  tarde  sollozos,  y  al  en- 
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trar  de  nuevo  en  escena  aparecen  bromeando.  Durante 
esta  escena  interior,  aparecerán  la  Bisoja,  y  la  Claudia, 
cada  una  con  su  silla  correspondiente  y  se  sentarán  en 
la  puerta  de  la  casa  de  la  scñá  Ramona  escuchando 
todo  el  jaleo.) 


ESCENA  V 

La  TIA  BISOJA  y  CLAUDIA 

Bis.  ¿Se  ha  comió  ya? 

Claü.  Poco,  ssñá  Petra;  tengo  hace  días  mal  de  es- 
tómago. 

Bis.  ¿Por  qué  no  toma  usted  una  taza  de  coci- 

miento de  vino? 

Claü.  Esa  es  cura  de  la  señá  Rita.  Esa  to  lo  cura 
con  vino.  Que  está  acatarrá,  vino  caliente 
Que  tié  dolor  de  muelas,  vino  hirviendo. 
Que  tié  calor,  vino  fresco,  así  está  ella  qua 
paece  la  huela  de  ella  mesma.  De  eso  se  le 
meten  esos  aires  en  el  corazón.  ¿Qué  aire  ni 
qué  pamplinas?  El  vapor  del  vipo. 

Bis,  Qué  feo  está  eso  en  una  mujer. 

Claü.        Su  marío,  que  se  lo  tolera. 

Bis.  Otro  que  tal,  ese  to  lo  cura  con  el  aguar- 

diente. 

Claü.  De  ahí  le  viene  el  ttiote,  como  siempre  va 
oliendo  á  anís  y  tié  esa  cara,  pos  le  dicen 
«El  frasco  de  anís  del  mono». 

Bis.  ¿Cómo  tardará  hoy  tanto  en  salir  la  señá  Ra- 

mona? 

Claü.        No  sé. 

Bis.  En  to  tié  suerte  esa  mujer,  mire  usted  si  le 

pega  veces  su  marío  al  cabo  del  día,  pues 
ninguna  con  un  palo. 

Claü.  Porque  el  señor  Jacobo  es  mu  pulió  en  toas 
sus  acciones. 

Bis.  ¿y  el  señor  Gervasio,  qué  tal  sigue? 

Claü.  ¿Usted  sabe  qué  operación  le  han  hecho? 
Pregúntele  usted  al  hijo  de  la  Bastiana. 

Bis.  ¿y  por  fin  es  verdad  que  se  entiende  la  Bas- 

tiana con...? 

Claü.  •  Luego  hablaremos  de  ero,  ahora  aguarde 
que  termine  esto  otro.  Pues  dice  el  Mauricio 
que  lo  cogieron  y... 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  la  PORTERA  que  saldrá  comiendo  todavía  y  dando  mar- 
cadísimas pruebas  de  que  para  eila  la  murmuración  es  la  verdadera 
razón  de  la  vida.  También  sale  el  SEÑOR  JACOBO 


PoRT.        Yo  lo  contaré,  que  lo  sé  mu  requetebién. 

Jac,  (Medio  mutis.)  Ahí  las  dejo. 

Bís.  Üsted  á  su  partidita. 

Jac.  Algo  hay  que  hacer. 

Fort,        ¿Llevas  bastante  dinero? 

Clau.        ¡y  cómo  le  cuida! 

PoRT.         Me  tié  emburrá. 

Jac.  De  más  llevo. 

PoRT.  Pues  si  llevas  demás  déjame  un  poco  pa 
cebá. 

Jac.  Ten. 

PoRTo        ¡Olé  los  porteros  con  rumbo!  (Aparte.)  ¿Pero^ 

aúnde  tenías  esto? 
Jac.  Bebe  y  no  te  ocupes.  (Mutis.) 

Bis.  J  Hasta  luego,  señó  Jacobo  y  muchas  gra- 
Ci.AU.     (  cias. 

PoRT.  Qué  marío  tan  requetesalao  y  tan  pinturera 
me  ha  concedió  la  divina  providencia!  (Pro- 
curar dar  á  este  final  mucha  animación.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  menós  el  SEÑOR  JACOBO 
PoRT.  (sentándose  entre  la  seña  Bisoja  y  la  Claudia.)  Si  IcS 

paece  dejaremos  la  cebá  pa  luego  más  tar- 
de. Bueno,  pues  al  grano;  creo  que  fué  una 
operación  terrible,  cogieron  á  mi  buen  hom- 
bre, lo  amarraron  á  la  mesa  mesmamente 
lo  mismo  que  á  un  guarro,  y  con  cuchillo  en 
mano,  lo  sacaron  toas  las  tripas,  los  hígados, 
les  pulmones,  tó;  lo  fregaron  bien  fregao,  lo 
metieron  de  nuevo  y  venga  coser  hasta  que 
lo  dejaron  otravezde  una  pieza.  Según  el  mé- 
dico, cr(}0  que  fué  un  espectáculo  precioso. 
Bis.  ¿Dicen  que  se  levantará  á  primeros? 
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PoRT.        Etj  cuanto  que  se  pegue.  El  es  muy  templao. 

Yo  no  he  ido  á  visitarlo,  porque  me  temo, 
como  padezgo  del  estérico,  pué  que  me  im- 
presione ver  un  hombre  en  pedazos. 

Cl'\u.         ¿y  su  novia? 

PoRT.  Esa  es  mu  pinturerera  y  mu  farsanta,  se 
empeñó  en  ir  y  creo  que  hizo  el  paso;  to  se 
la  volvió  llorar  y  rezar,  hasta  que  la  sacaron. 
Es  una  tísica  llorona.  Yo  me  impresiono  de 
ver  un  amigo  enfermo,  pero  en  tratándose 
de  mi  familia,  yo  y  ná  más  que  yo  hubiera 
fregao  aquellas  tripas,  como  Ramona  me 
llamo,  por  la  gracia  de  mi  tía  Ramona. 

Cl^u.         Como  es  natural. 

Bis.  ¿y  esos  señoritos  cuándo  se  mudan? 

PoRT.  Y  yo  qué  sé,  creíamos  que  esta  semana,  pero 
como  tien  tantos  conocimientos,  creo  que  ha 
hablao  al  casero  no  sé  quién  y  ya  no  se  van 
hasta  primeros  de  mes. 

Cl  AU .  ¿Conocimientos? 
.  PoRT.        Muchos.  Si  hay  tardes  que  se  pone  este  por- 
tal que  paece  la  sala  de  un  hospital  de  lujo. 
To  se  vuelve  cabezas  rizas  y  portamonedas 
mayores  y  caras  de  anémicas. 

Bis.  ¿Y  á  qué  vienen  tantos? 

PoRT.  A  merendar,  según  la  señorita;  á  fregarse  el 
estómago,  según  yo.  La  chica  que  tien,  que 
es  sobrina  del  señor  Antonio  «El  Casquero» 
(ellos  no  lo  saben),  m'a  contao^  que  íntima- 
mente, en  sus  conversaciones  particulares 
hablan  de  conseguir  una  gran  posición.  Y 
que  ella,  le  decía  la  otra  noche:  esta  taza  de 
té  hace  que  la  gente  nos  siga  considerando. 

Bis.  ¿Qué  taza? 

PoKT.        Té  que  toman. 

Clau  -        No  ifen  pa  ellos  y  convidan  á  otros. 

PoRT.  iQue  convidan,  convidan!...  Si  suben  los  con- 
vidaos con  la  boca  medio  abierta  de  hambre 
y  bajan  con  ella  abierta  del  tó;  y  en  esas  pam- 
plinas gastan  to  lo  del  empeño  de  la  maña- 
na. A  to  se  llama  comer,  con  dié  de  té,  un 
cubo  d'agua,  una  copa  leche  y  dié  d'azucar 
hacen  la  fiesta. 

Bis.  ¿y  pan? 

PoRT.  Duro,  tostao  y  como  obleas,  y  al  reedor  de 
ese  brebaje  repuznante,  se  ponen  mis  bue- 
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ñas  señoras  llenas  de  perifollos  á  darse  el 
tono.  Yo,  si  me  obligaran  á  meter  mi  morro 
en  una  taza  de  esa  relichaba.  Más  carne  y 
menos  guarrás,  ya  que  no  te  puén  dar  más 
que  agua,  siquiera  que  te  la  den  limpia. 
¿Digo  mal? 

Bis.  Hay  mucho  tono.  Hoy  la  niña  bajó  por  unos 

huevos:.. 
Fort.        Lo  sé. 

Bis.  Como  mañana  es  el  santo  del  que  fué  Jefe 

del  señorito,  tendrán  que  ir  y  como  es  natu- 
ral tendrán  que  recogérmelos  zapatos.  Ya 
que  empeñan  tanto,  justo  es  que  con  uno 
correspondan. 

Clau.        Asco  da  pensar  lo  que  era  esa  casa  y  lo  que. 

es.  ¡Míe  usté  que  tiea  dinero  ,  daol  Yo  les 
fiaba,  pero  sabía  que  al  poco  tiempo  los  co- 
braba, bien  Cvobrao. 

Bis.  Como  yo. 

Clau.        Pero  hoy,  no  hay  quien  los  dé  ni  pan. 

Pokt.        E!  que  quiera  regalarlo,  sí. 

Bís.  ProlDes,  y  á  pesar  de  to,  el  orgullo  no  hay 

quien  se  lo  quite. 
PoRT.        Pero  si  tos  los  días  que  sale  da  la  señorita 

una  perra  á  esa  vieja  bardá  que  píe  en  esa 

esquina  con  su  nieto. 
Bis.  Por  si  la  llega  el  caso. 

PoRT.  Por  pintarla,  si  no  tien  ni  camisas;  ¡hasta 
manteles  han  empeñao  ya\ 

Bis.  Y  un  reló  de  bronce  con  tres  moros  de  á  ca- 

ballo, del  despacho. 

PoRT.  Si  no  conservan  más  que  la  tetera  de  las  ca- 
chupinás. 

Bis .  Eso  la  pinta. 

PoRT.  ^.No  sería  mejor  que  tuviese  camisas  y  ven- 
diese el  baño?  También  es  humor  no  comer 
y  fregarse  el  cuerpo  tos  los  días.  ¡Ahí  y  la 
crrá  le  tié  que  servir  el  pote  y  el  té  sin  tocar- 
les por  detrás.  ¡Ay  de  ella  si  deja  el  guiso 
en  la  mesa!  Primero,  comen;  an  después  ce- 
pillan la  mesa,  y  luego  su  pócima  caliente. 
Con  esa  alimentación,  ¿qué  criá  resiste?  Así 
se  despiden  toas  con  el  mal  del  flato.  ¡Ayl 
cuándo  aprenderán  de  nosotras. 

Olau.  Yo  ni  la  salvación  quiero  de  ellos.  Ya  les  fié 
una  semana,  diez  pesetas  deben,  no  se  las 
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reclamo,  no  pueden  quejarse.  Que  ganen 
que  no  seré  yo  quien  les  pida. 

Bis,  Conmigo  también  tienen  un  pico  atrasan;  si 

sólo  fueran  las  cuatro  pesetas...  pero  hija^ 
tien  nueve  de  antiguo;  en  cuanto  que  liquí- 
deme s,  ni  saludarla. 

Clau.        Usted  buen  dinero  le  ha  sacao. 

Bis,  ¿Pues  y  mted? 

Clí^u,        Más  usted. 

PoRT.        No  enfadarse;  las  dos  íe  habéis  sacao  bien- 
sacao. 

Bis.  jMiá  la  que  hablal 

PoRT,        ¿Yo?  eso  es  mentira. 
Clau.        Verdad  es. 
Fort,  Mejor. 

Bis.  Pues  no  hable.  (Descompuesta.)  [Fuera  de  mi 

portal  que  no  quiero  chismosasi 
Bis.  Miá  la  que  chilla* 

PoRT.        ¡Si  cojo  la  escoba! 
Las  dos     ¡So  portera! 
PoRT.        ¡So  comadre!  ¡viejas  cuenteras! 
Bis  o  So  enredosa. 

JaC.  (Entrando.)  ¡Cuando  no  es  pascua!  (Procurar  dar 

á  este  final  mucha  animación.  Telón.) 


!\aUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Una  salita  modesta  pero  de  buen  gusto,  que  dé  la  sensación  de  que 
sus  dueños  saben  vivir. 

Al  levantarse  el  telón,  Ana  María  escribe  en  un  buró  y  la  Niña 
cose  á  su  ladito  sentada  en  una  silla  baja.  Suena  un  timbre. 


ESCENA  PRIMERA 

ANITA,  NIÑA  y  después  MANUEL 

Ana  ¿Quién  es? 

Niña  (Saliendo  y  entrando  de  cuevo.")  MaUUel. 

Ana  Que  entre,  y  tú;  menina,  vé  poniendo  el 

tiestecito  en  la  mef-a  y  prepara  el  agua  para 
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(1  té,  que  papá  estará  al  llegar.  (muUs  la  isUña. 
A  M3nuei.)  ¿Qaé  te  dieron? 
'Mant.       ■  Seis  pesetas. 

Ana  [No  sé  qué  va  á  ser  esto!  ¿Diste  las  dos  al 

panadero? 
Man.         Sí,  hijita. 
'Ana  ¿Entonces  subirá  el  pan? 

Man*         Lo  subí  yo  mismo. 

Ana  Mañana,  por  Dios,  ven  temprano,  que  me 

tienes  que  llevar  muchas  cosas...  ¡Ah!  Al  se 
ñorito,  si  te  pregunta,  le  dices  que  te  dieron 
quince  pesetas,  si  no,  no  se  llevaría  para  ta- 
baco. ¿Quién  llaaió  antes? 

Man.         El  cerrajero. 

Ana  Mira,  dile  á  Isabel,  que  cuando  llamen  la 

carbonera  y  el  camisero  que  los  entre,  que 
los  tengo  citados,  solo  á  los  dos. 

Man.         Pero,  ¿vas  tú  misma  á...? 

Ana  Sí,  sí,  es  preferible;  con  eso  evitamos  mu- 

chas veces...  ¡Cuándo  pondremos  abandonar 
esta  cariñosa  vecindad!  ;  Ah!  Mamuel,  ya  sa- 
bia que  algo  se  me  olvidaba;  coge  unos  pan- 
talones del  s?ñorito  que  hay  sobre  la  meri- 
diana, unos  rayados,  y  dáselos  al  portero. 
(Manuel,  mutis.)  ¡Qué  vida!...  Ricardo  lo  mis- 
mo... ¡El  honor!...  ¡La  moral!...  jLa  concien- 
cia!... ¡Como  se  conoce  que  no  tiene  que 
aguantar  él  á  la  carbonera  de  la  esquina! 


Man  .  ( Entrando.)  ¿EstOS? 

Ana  Sí. 

Man.         ¡Estás  bueno! 

Ana  No  importa.  No  tengo  otros,  ¿qué  voy  á  ha- 

cer? Anoche  regaló  el  portero  unas  cosas  á 
la  niña,  y  no  quiero  que  su  mujer  diga  á  la 
vez  que  nos  alimenta. 

Man.         Te  ciiticarán  lo  mismo. 

Ana  No  me  importa;  siquiera  tendré  el  desecho 

de  pegarle  un  puntapié  el  día  que  me  cua- 
dre. 

Criada       La  carbonera. 
Ana  Que  entre. 

Man.         ¿Me  necesitas? 
Ana  No. 

31 AN.        Entonces  me  marcho.  (Aparte.)  Si  tu  mamá, 
mi  señora,  levantase  la  cabeza...  (Mutis.) 


ESCENA  II 


SEÑA  CARMEN  y  ANA  MARÍA 

Hacer  que  la  actriz  que  se  encargue  de  esie  papel  lo  pronuncie  coma 
está  escrito,  procurando  dar  á  los  giros  de  las  frases  la  menos 
armonía  posible 

Ana  Siéntese,  hágame  el  favor. 

Car,  (Acento  exageradamente  asturiano.)  BoeoaS  y  San- 

tas. 

Ana  Siéntese. 

Car.  Gracias;  pero  tengu  que  bajar;  espéranme 

abaju  con  los  coartos,  veinte  pesetas  con 

COarenta     céntimos.    (Muy  destempladamente.) 

Diez,  que  recordará  la  señorita,  me  dejú  & 
deber  ella  mesma  coando  me  díó  los  cincu 
duros.  Cincu  de  dos  sacus  del  final  de  mes, 
otros  dos  sacus  de  éste  y  coarenta  de  asti- 
llas. |Yo  no  pidu  lo  que  no  es  míu! 

Ana  Sí,  hija,  si  sé  que  son  ustedes  gentes  muy^ 

honradas.  La  he  mandado  pasar  para  ha- 
blarla yo  misma. 

Car.  Mejur  es,  hablaoda  se  entenden  la  gente. 

Ana  Para  decirle  que  este  mes... 

Car.  De  este  mes  son  los  cincu  de  los  dos  sacus 
y  los  coarenta  de  astillas. 

Ana  Perfectamente,  pero  es  que  este  mes  no  me 

es  posible  entregar  nada  hasta  el  día  ocho, 
y  ese  día  la  mitad. 

Car.  Non  poedo,  ya  sun  muchus  los  días  y  mo- 

chas las  palabras  que  me  dierun;  palabras, 
palabras,  se  las  lleva  el  vientu,  dineru  es  lo 
que  hace  falta. 

Ana  Tiene  usted  razón,  pero... 

Car.  Rn  abonándome  mi  coenta  no  diré  nada. 

An\  Pero  si  es  que  no... 

Car.  lAh!...  ¡que  no!...  ¡que  no!...  ¡yo  vengu  pur 

lu  míu.  ¿Ve  osté  estas  botas?  ¡Están  pagás!.... 
¿Esta  falda?  está  pagá...  ¿Este  pañoelo?  está 
pago...  Coger,  y  no  pagar,  ¡es  mu  bonitul 
Yo,  si  nu  pagu  al  carniceru,  no  da  carne;, 
al  hoevero,  no  da  huevos... 

Ana  No  siga  usté  diciendo  desatinos.  ¿Quién  ha- 
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bló  de  no  pagar?  Unicamente  la  rogué  que 
esperare  unos  días. 

Car.  Así  llevamus  cerca  de  un  mes;  palabras,  sí, 

esu  nu  falta,  palabras,  y  vengan  palabras, 
¿y  luegu?  palabras,  palabras  y  palabras. 

Ana  Ya  le  dije  á  usted  que  el  ocho  recibiría  la 

mitad  y  á  primeros  el  resto. 

Car.  y  loego  llega  el  ochu  y  palabras,  yo  nun 

poedu.  ¡Déme  usté  siquiera  las  veinte  pese- 
tas y  quedarán  lus  coarenta  céntimos. 

Ana  Pero,  buena  mujer,  ¿de  dónde? 

Car.  jToma!...  ¿y  el  carbón  que  yo  le  di,  de  dón- 

de lu  saqué?  ¡Ah!  boenas  caras  para  recibir 
y  malas  para  pagar.  Está  bén.  Cunque  el 
día  ochu. 

Ana  El  ocho. 

(;ar.         ¿Nun  poede  ser  hoy? 

Ana  No. 

Car.  ¿Mañana? 

Ana  Tampoco. 

Car.  ¿El  ochu? 

Anta  Sí. 

Car.  ¿Hasta  el  ochu  no? 

Ana  No. 

C\R.  Boenu,  por  esta  ves  pase,  perú  si  el  mis^mu 

día  ochu  nu  me  lu  paga,  irá  mi  marido 
aonde,  aonde  está  el  suyo,  y  veremus  qué 
pasa,  si  el  ochu  pur  la  mañana,  del  ochu 
del  mismu  ochu,  nun  paga,  la  misma  tarde 
del  ochu... 

Ana  Vaya  usted  con  Dios,  (muüs.) 

Car,  (i)esde  dentro.)  Está  ben,  boenas  caras  para 

recibir  y  malas  para  pagar.  ;Y  viva  la  tram- 
pa, y  viva  mi  agüela  y.  viva  el  demonio  que 
todu  lo  poede! 

Ana  ¡Dios  mío!... 


ESCENA  III 

ana  María,  la  criada  y  después  el  CAMISERO 

Criada       Señorita,  el  camisero. 
Ana  Que  entre. 

Cam.  (Entrando.)  ¡Muy  buenasl  Usted  perdone,  se- 

ñorita, que  la  interrumpa;  he  pasado  por- 


que  usted  lo  ordenó;  ¡pero  si  molesto  me 
retirol 

Al  contrario,  siéntese. 
¡No  faltaría  más! 

Le  he  rogado  que  entrase  para  que  en  mi 
nombre  ruegue  á  su  jefe  que  no  me  envíe 
la  factura  de  este  plazo;  he  tenido  este  mes 
muchos  gastos,  y  la  verdad... 
No  se  moleste  Ja  señora. 
Me  avergonzaría  declarar  que  era  tramposa, 
confesar  que  soy  pobre,  no. 
Le  ruego  á  la  señora  que  no  siga...  No  pue- 
de hacerse  cargo  la  señora  del  mal  rato  que 
estoy  pasando.  Sé  comprender  todo  lo  que 
el  señorito  vale. 
Muchas  gracias. 

Aunque  modesto,  soy  un  admirador  del  ta- 
lento del  señorito.  ¡  Ah!  es  todo  un  literato. 
No  tema  la  señorita,  mientras  permanezca 
en  este  comercio,  yo  me  encargaré  de  la 
factura.  No  se  lleve  la  señorita  un  mal 
rato.  No  se  lo  merece  él  animal  de  mi  jefe. 
Ese  monstruo  de  cogote  ancho  y  nariz  con- 
gestionada, cuyo  único  ideal  es  la  moneda. 
^;Usted  cree  que  en  tres  años  que  estoy  á  su 
lado  le  he  visto  una  sola  vez  con  una  no- 
vela entre  sus  manos?  ¡Jamás!...  ¡Habién- 
dolas tan  lindas!  No  conoce  un'  teatro,  pero 
sí  todos  los  comedores  de  la  villa  y  corte. 
¡Y  pensar  que  este  salvaje  granuloso  puede 
turbar  la  intehgencia  del  señor,  tal  vez  en 
los  momentos  que  empiece  á  concebir  una 
de  sus  primorosas  crónicas!  ¡No,  y  mil  ve- 
ces no!  Esto  no  sucederá  mientras  este  hu- 
milde imitador  de  Rubén  Darío  siga  des- 
pachando puños.  Pero  con  mi  pobre  charla 
estaré  hiriendo  tal  vez  los  conductos  audi- 
tivos de  la  señora. 
Encantada. 

No  molesto  más...  Repito...  No  se  apure... 
O  poco  he  de  poder  ó  no  pagan  los  señori- 
tos esta  cuenta...  (Mutis.) 
¡No  sé  qué  es  preferible  ..  Así  un  día  y  otro... 
¡y  otro!...  es  demasiado...  ¡Dios  míol  Mucha 
tiene  que  ser  la  compensación  de  la  otra 
vida...  ¿Quién  hay  con  más  derecho  á  triun- 
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far  en  esta  que  nosotros?  Jóvenes,  hon- 
rados, trabajadores,  de  familias  ilustres, 
que  supimos  abandonar  el  coche,  el  abono 
y  las  tranquilidades  materiales  por  el  amor. 
Somos  cristianos,  humildes,  nos  amamos 
con  locura,  adoramos  en  nuestra  hijita,  no 
hay  manera  honrada  de  ganar  dinero  que 
no  aceptemos.  Nuestro  único  despilfarro  es 
el  té  de  la  tarde.  Pero  tú,  que  todo  lo  sabes, 
jDios  mío!  ¿no  dudarás  que  esa  taza  de  va- 
nidad es  el  cimiento  de  nuestra  vida.  Por 
€sa  pócima  caliente  aún  nos  saludan  en  la 
calle,  y  vienen  á  visitarnos.  ¿No  es  mucho 
conservar  la  estimación  del  mundo,  y  quién 
sabe  si  el  bienestar  de  mañana  por  cin- 
cuenta céntimos?  Y  esta  farsa  inicua  sos- 
tiene apellidos,  alimenta  vanidades  y  corta 
de  raiz  murmuraciones...  ¡la  vida!... 


ESCENA  IV 


ANA  MARÍA,  la  CRIADA  y  luego  DON  JOSÉ  MORIALES 


Griada       Don  José  Morales. 

Ana  ¡A.h!  Pepe,  que  pase  en  seguida.  (Aparte.)  (¡Si 

Dios  lo  iluminase!)  ¡Hola,  Pepe! 

Pepe  ¡Muy  buenas,  señorita! 

Ana  Siéntate.  ¿Y  tu  mujer  y  tus  chicos? 

Pepe  Bien  están,  gracias.  ¿Y...  don  Ricardo? 

Ana  ¿Cómo?  ¡  Ah!  ¿Por  el  señorito?  Está  bien.  Te 

he  mandado  llamar  para  pedirte  un  favor. 

Pepe  Si  puedo  hacerlo.., 

Ana  De  antemano  te  digo  que  sí.  ¡Ahí  Antes  de 

que  se  me  olvide,  ya  sabrás  que  tu  sobrina 
nos  dejó  plantados  con  el  pretexto  ridículo 
de  que  le  dolía  un  pie.  No  me  importa,  no 
era  ninguna  alhaja;  pero  ai  menos  una  ex- 
plicación debió  darla. 

Pepe  Como  es  tan  niña  no  se  atrevería  á... 

^    Ana  ¿Tú  lo  sabes? 

Pepe  Pero... 

Ana  Di... 

Pepe  Lo  de  siempre,  chismes  y  enredos:  total, 

nada. 
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Ana  ¿Cómo  nada?  Di  lo  que  sea. 

Pepe  Cuentos. 
Ana  Termina. 

Pepe  Que  si  deben...  que  si  no  pagan...  como  toda 

la  calle  reza...  La  chica  lo  contó  á  su  madre 
y  ésta,  que  es  un  poco  apretada...  eso  fué 
todo. 

Ana  Pero  tú  debiste  hablarla.  Siete  años  estu* 

viste  á  mi  servicio.  Ese  traje,  ese  bastón, 
esa  corbata,  no  me  son  muy  desconocidos. 

Pepe  (Molesto.)  Si  quiere  que  lo  deje... 

Ana  Nadie  dijo  tal  cosa,  contesté  únicamente  á 

tu  respuesta.  Si  fueras  á  dejar  lo  mío,  ma- 
ñana tendrías  que  pedir  limosna.  Pero,  en 
fin,  dejemos  este  asunto  y  vamos  á  lo  prin- 
cipal. Espérame  un  instante.  (Mutis.) 

Pepe  La  misma  vanidad  que  su  madre.  Ante» 

morir  que  confesar.  ¿Quién  te  diría  cuando 
me  regalabas  un  duro  por  cada  carta  que 
bajaba  á  tu  Ricardito,  que  llegaría  un  día 
que  me  tendrías  que  mirar  con  envidia?  Tú 
a  tirar  y  á  mandar.  Yo  á  obedecer  humilde- 
mente y  á  recoger.  Hoy  que  empezamos  á 
envejecer,  tú  á  trabajar,  yo  á  que  trabajen 
por  mí. 

Ana  (Kntrando.)  Mira  á  ver  si  nos  escucha  alguien. 

Pepe  Nadie. 

Ana  Siéntate  y  atiende.  El  señorito  tiene  que 

hacer  unos  pagos  dentro  de  unos  días,  y 
por  motivos  que  no  son  de  momento  no  le 
conviene  deshacerse  de  dinero  hasta  prime- 
ro de  mes. 

Pepe  Yo... 

Ana  Quiere  pagar  con  un  pagaré...  á  seis  meses... 

necesita  la  garantía  de  una  firma  comercial;, 
y  yo,  naturalmente,  te  mandé  llamar  para 
que  me  lo  firmases.  Es  poca  cantidad:  dos- 
cient':^s  cincuenta  pesetas,  y  puedes  com- 
prender que  el  señorito  no  ha  de  dejarte 
mal.  Toma,  ahí  tienes  pluma  y  tinta. 

Pepe  Pero  es  el  caso  que... 

Ana  ¿Vacilas  un  instante? 

Pepe  No  es  oro  todo  lo  que  reluce...  Yo  tengo  todo 

mi  capital  expuesto,  y  ¡la  verdad!  si  llega  el 
día  y  usted  no  puede...  no  por  maldad,  sino 
por  carencia...  la  verdad,  me  expongo  á... 
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Ana  ¿a  qué?...  ¿No  respondemos  nosotros  de  esa 

naiseria? 

Pepe  Si  al  menos  el  señorito  tuviera  un  empleo 

ó  me  respondiera  su  hermano  mayor... 

Ana  j Basta!  No  sé  cómo  he  tenido  paciencia  para 

escucharte.  ¿Te  parece  que  no  tenemos  bas- 
tante grantía  donde  afianzar  tu  presaV^ 
¡Quita,  quita  de  mi  vista!  Debía  bastarte  la 
confianza  que  te  hacía  al  enterarte  de  mi 
situación  para  que  hubieses  rodado  á  traer- 
me todo  tu  dinero,  es  decir,  el  mío.  Márcha- 
te, márchate  ya.  ¡Gentuzal  ¡Qué  se  puede 
esperar  de  esta  vida  si  en  ella  triunfas  tú! 


ESCENA  VI 

ANITA  y  RICARDO,  después  la  CRIADA 

Ricardo  entra  y  se  siesta  con  exagerado  desmayo  cubriendo  su  ca- 
beza con  las  manos.  Anita  al  lado  opuesto  de  pie,  apoyada  sobre  ei 
escritorio,  comienza  la  escena.  Procurar  que  la  figura  de  Ana  María, 
en  este  momento  nos  dé  la  sensación  exacta  del  dolor 


Ana  ¡Vienes  muy  fatigado,  Ricardo  mío! 

RíC.  Deshecho  completamente,  no  sé  dónde  va- 

mos á  terminar. 
Ana  La  situación  no  puede  ser  más  crítica. 

Ríe.  ¿Y  qué  hacer? 

Ana  Bien  sabes  que  por  mí. .  ¿pero  y  nuestra 

hija?... 

Ric.  Tal  vez  sea  el  pensar  en  ella  demasiado,  lo 

que  me  obligae  á  no  aceptar  el  cargo. 
Ana  No  lo  dudo  un  instante...  pero  es  un  dolor 


que  tus  ideas  te  dicten  de  ese  modo.  ¡No 
puedes  figurarte,  Ricardo  mío,  lo  que  yo  he 
envejecido  antes  de  promover  esta  conver- 
sación! Pero  es  que  lo  veo  llegar  á  paso  de 
gigante.  Sé  que  voy  á  perder  ante  tu  modo 
de  pensar  toda  la  estimación  que  por  mí 
sentías...  pero  sé  también,  ¡Ricardo  de  mi 
alma!  que  tenemos  una  hija,  que  necesita... 
muchas  cosas. 
Ríe.  Lo  primero  conservar  el  honor  y  el  ideal  de 

su  padre. 
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Ana  ;Ei  honor!...  ¿Y  qué  es  el  honor?  Para  ti  es 

no  abdicar  de  tus  ideas,  para  la  carbonera 
de  la  esquina  que  no  la  deba  cuatro  duros. 

Ríe,  ¿Pero  ere?  tú,  Ánita,  la  que  me  hablas  de 

ese  modo?,,.  ¿Tú? 

Ana  jSí!...  jRicardo  de  mi  vida!...  No  sabes  lo 

que  varia  el  modo  de  pensar  de  las  madres, 
ver  salir  á  nuestros  hijitos  entre  esa  chusma 
con  poco  abrigo  y  falta  de  fosfatos  en  su 
cuerpo.  ¡La  vida  se  impone! 

Ric.  Anita,  jtú  no  estás  en  tu  sano  juicio! 

Ana  Piensa  lo  que  quieras.  Mi  vida  es  tuya,  te 

pertenece;  mándala  á  tu  capricho;  te  la  en- 
1  regué  porque  el  egoísmo  de  mi  corazón  me 
obligaba  á  ello.  Estoy  encantada  de  mi  re- 
solución. ¡Te  lo  juro!  Vengan  penas,  sacri- 
ficios, luchas,  trabajos,  privaciones,  ¡aquí 
estoy!  para  hacerles  frente,  no  me  asustan... 
¡Un  beso  tuyo  me  compensa  de  todo!...  (va 

acercándose  y  termina  esta  escena  sentada  á  su  lado 
acariciándole  maternalmente.  Al  comenzar  la  frase 
«tuviste  un  hijo»,  debe  ponerse  en  pie  y  terminar  el 
parlamento  con  tono  autoritario.  En  el  momento  de 
entregar  la  Criada  la  carta,  las  figuras  de  Ana  María 
y  Ricardo  se  encuentran  separadas.  Muy  condidencial- 

mente )  Pero,  ¿y  nuestra  hija?  Ese  ser  que 
vino  á  nosotros,  no  por  su  voluntad,  sino 
por  el  egoísmo  de  nuestro  amor.  Ese  ángel 
que  llegó  risueño  y  risueño  sigue,  sin  pedir- 
nos explicaciones  de  por  qué  la  trajimo?. 
Que  se  cree  una  reina,  porque  no  la  maltra- 
tamos; que  es  todo  bondad,  desinterés, 
amor.  ¿Hay  derecho,  por  no  contrariar  un 
poquito  nuestras  teorías,  á  empequeñecer  el 
espíritu  de  una  pobre  niña?  Porque  ella  se 
apercibe  de  todo,  se  empequeñece  en  estas 
miserias...  Obligar  á  que  una  flor  que  podía 
crecer  fresca  y  rosada,  siendo  la  envidia  de 
todo  el  jardín,  la  musa  de  todos  los  enamo- 
rados, la  respetada  de  los  niños,  la  predilecta 
del  so',  gracias  á  naestras  ideas,  sea  la  flor 
más  mustia,  la  musa  de  los  tristes,  la  enfer- 
mita  de  la  luna.  ¡No!...  ¡no!  ¡y  no!  No  puedes 
consentirlo,  esto  no  es  honrado,  y  tú  sí  lo 
eres.  No,  no,  ¡Ricardo  mío!  hay  que  hacerse 
fuerte...  la  vida  empuja  mucho,  tíi  lo  que 
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yo  te  propusiera  fuera  una  canallada,  mori- 
i  ía  cien  veces  antes  de  tal  consejo,  pero  lo 
fíue  te  piden  es  que  hagas  lo  que  hace  el 
mundo  eutero:  vivir,  responder  de  sus  actos. 
¿Tuviste  un  hijo?  ]Qué  demonio!  respón  de 
su  vida.  Lo  que  te  proponen  á  ti  tan  justi- 
riero  no  es  un  acto  punible,  puesto  que  el 
Código  no  lo  castiga.  Es  un  aí^unto  vulgar, 
extraño  á  tus  ideas;  seria  preferible  no  ha- 
cerlo, pero  ¡qué  diantre!  si  los  probos  te 
quieren  tanto  y  desean  tanto  tu  adhesión, 
que  te  den  los  medios  de  sostener  tu  casa... 
Criada       Señorita,  esta  carta. 

A.NA  (Leyendo.) 

Ríe.  ¿Qué  es  esto? 

Ana  ¡Dinerol 

Ríe,  (Va  hacia  ella.)  ¿De  quién? 

Ana  (Altivamente.)  |Ricardol 

Ríe.  (Avergonzado.)  Perdona. 

Ana  (Con  dolor  intenso.)  ¡Ricardo! .. 

Ríe.  (Besando  su  pelo.)  Perdona.  (Vuelve  á  sentarse  y 

esconde  de  nuevo  la  cabeza  entre  sus  manos.) 

Ana  Mi  hermano.  .  Luíp,  que  las  primeras  accio- 

nes que  ha  vendido  se  las  regala  á  nuestra 
hija. 

Ríe.  Escribe  á  tu  hermano  que  hoy  mismo  que- 

darán sancionadas  y  firmadas  totalmente 
sus  proposiciones:. 

Ana  ¿Admites  el  puesto? 

Ríe.  ¡Lo  admitol 

Ana  ¡Ayl  ¡Ricardo  mío!  me  avergüenzo  del  pía* 

cer  que  siento  al  estrechar  estos  billetes. 
¡Cuántas  iimrmuraciones,  cuánta  crítica^ 
qué  sin  fin  de  aduiaciones  acaparáis!  ¿Qué 
misterios  poseéis  que  a^í  contenéis  las  gro- 
serías del  instinto  humano?  ¿Con  qué  pla- 
cer tan  grande  voy  á  obligar  otra  vez  á  esa 
canalla  á  sus  adulaciones?  ¡Isabel!  ¡Isabel! 

Criada       (Entrando.)  Señorita. 

Ana  (May  nerviosa.)  Avisa  á  la  carbonera  y  átoda 

esa  chusma.  ¡Boy  comienza  nuestro  triun- 
fo en  la  vida!  (Estas  frases  son  dichas  á  media  voa 
y  para  ellos  mismos. 

Ric.  ¡Sin  ideal! 

Ana  ¡Qué  placer! 

Ríe.  ¡Qué  dolor! 
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Ana  Te  adularán,  Ricardo  mío,  te  adularán.  Ven- 

ceremos. 

Ríe.  ¿Pero,  y  yo,  y  mi  derrota  moral  dentro  de 

mí  mismo?  (Queda  un  momento  pensativo.) 
Ana  (Cruza  la  escena  y  muy  femeninamente  con  exagerada 

coquetería  descubre  el  rostro  de  Ricardo  y  mirándole 

con  excesivo  amor.)  Ricardo...  ¿en  qué  piensas? 

Ríe.  Traeme  la  nena,  que  yo  la  sienta  hablar  cer- 

ca, muy  cerca  de  mí. 

Ana  ¡Nena,  nenita,  que  papá  ha  llegado! 

(La  nena  entra  y  corre  á  los  brazos  de  su  padre  que 
la  abraza  muy  efusivamente.  Se  ve  en  el  dintel  de 
la  puerta  la  £gura  de  la  doncella  y  detrás  la  carbo- 
nera.) 

Criada       (Anunciando.)  La  carbonera. 
Ana  (Autoritariamente.)  Quc  esperc  CU  el  recibi- 

miento; ahora  saldré. 

(Ricardo  sienta  á  su  nena  encima  de  sus  piernas  y 
después  de  besarla  materiialmente  acaricia  su  pelo. 
Ana  María  permanece  de  pie  al  lado  de  su  hija.  Ri- 
cardo después  de  mirar  atentamente  á  la  nena  dice 
con  extraordinario  amor.) 
Ríe.  jMi  vida!  (p  rocuiar  dar  á  esta  frase  la  mayor  emo. 

ción.) 

(Alza  la  vista  y  al  encontrarsecon  Ana  María  que  pre- 
sencia la  escena  femenilmente  enamorada,  toma  su 
mano  y  después  de  besarla  tira  de  ella  dulcemente 
hasta  obligarla  á  sentarse  á  su  lado.  La  nena  queda  en 
medio.  Ricardo  tiene  un  momento  de  indecisión  y  te- 
miendo que  sus  lágrimas  delaten  el  estado  de  su  espí* 
ritu  esconde  su  cabeza  en  el  cuello  de  su  hijita.  Ana 
María  con  excesivo  encanto  de  mujer  y  amor  de  ma- 
dre acaricia  con  sus  manos  el  pelo  de  Ricardo  y  de  la 
nena,  abarca  á  los  dos  y  besa  con  mucha  emoción  la 
frente  de  su  hija.) 

Ana  [Quiere  mucho  á  papá!  ;Es  muy  bueno! 

(Telón.) 


IffUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

íLa  misma  decoración  del  primero.  Sentadas  á  la  puerta  la  Bisoja  y 
la  Portera, 


ESCENA  PRIMERA 

La  PORTERA  y  la  BISOJA 

PoRT,        ¿Qwé  me  cuenta  usté,  señá  Bisoja? 

Bis.  Lo  que  usté  oye,  señá  Ramona. 

PoRT.        ¿Aonde  ha  encontrao  usté  ese  premio  gordo? 

Bis.  En  la  calle  Carretas;  íbamos  la  chica  y  yo, 

se  nos  acercó,  nos  habló,  nos  obsequió,  nos 

acompañó  y  se  declaró. 
PoRT.        ¿Y  la  chica? 

Bis.  Chalá  por  él.  ¿Usté  le  vió  ayer?  pues  eso  no 

es  ná,  ca  dia  unas  botas,  un  traje,  un  gabán 
y  una  pipa.  Yo  ya  estoy  empalagá  de  tanta 
golosina  como  como. 

PoRT.        ¿Y  cómo  no  viene  nunca  á  mi  tertulia? 

Bis.  El  es  mu  señorito  pa  venir  aquí.  Mi  Concha 

acompañá  de  su  prima  se  va  con  él  en  auto- 
móvil que  tié  de  gas. 

PoRT,  ¿Automóvil?' 

Bis.  Tié  des.  El  está  en  casarse.  La  madre  se 

opone,  pero  al  fin  y  al  cabo,  lo  que  dice  el 
joven  muy  bien  dicho.  Déjlea  usté,  seña 
Bisoja,  vení  conmigo,  que  aunque  pase  lo 
que  pase,  mejor,  asi  habrá  más  funda- 
mento. 

PoRT.        ¿Sabe  usté  lo  que  la  igo? 
Bis.  ¿El  qué? 

PoRT.        Que  la  veo  á  usté  desesperá  buscando  una 

casa  de  ama  de  cría  pa  la  del  autemóviL 
Bis.  Eso  no  es  aconsejé. 

PoRT.        Pues  entonces  será  ladrar. 
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ESCENA  II 

*    DICHAS  y  CLAUDIA 

Claü.        ¿Pero  han  visto  ustés? 

PoRT.        (Levantándose.)  ¿Qué  hay,  qué  pasa,  qué  suce- 
de, qué  ocurre? 
Claü.        La  nieta  de  la  Filo  que  se  ha  escapao. 
PoRT.        ¿Con  José  Manuel? 
Clau  Sí. 

PoRT.        (a  Bisoja.)  ¿Lo  ve  usté  como  eran  ellos? 
Clau.        ¿Pero  lo  sabía? 

PoRT.  Como  que  los  hemos  visto  pasar  en  un 
coche. 

Clau.        ¿Están  ustés  seguras? 

Bis.  Como  que  nos  ha  saludao  José  Manuel. 

PoRT.  ]Y  con  qué  acción  tan  indecente  nos  ha  sa- 
ludao el  salvaje  y  sinvergüenza  de  José  Ma- 
nuel. 

Bis.  Mire  usté  la  Rosariyo. 

PoRT.  Le  está  muy  bien  empleao  á.  la  tía  Filo,  por 
pretenciosa,  siempre  con  su  niña,  y  dale 
con  su  niña,  y  venga  con  su  niña  y  traiga 
con  su  niña,  si  paicía  que  en  vez  de  una 
hija  tenía  una  herencia.  Yalo  icía  yo,  ¡no  me 
lo  negarán  ustés!  Cuando  la  veía  tan  empe- 
rifocha  recorrer  las  calles  con  esas  enaguas 
tan  requetetiesas.  Esa  viene  la  mejor  noche 
toa  arrugá.  ¡Que  tanto  salir  y  entrarl  Yo  si 
tuviera  una  hija,  conmigo  á  mi  lao  siem- 
pre. En  eso  digo  lo  que  mi  difunta  ma- 
dre, la  mujer  y  la  muía  han  nació  pa  el  tra- 
bajo casero. 

Bis.  ¿y  á  la  seña  Antonia  hace  mucho  que  no 

la  ve? 

PoRT.  En  de  la  última  vez  que  la  vi  no  he  vuelto 
á  verla. 

Clau.        Icen  que  está  enfadá  con  la  señá  Gregoria. 

PoRT.  Pues  no  tié  razón,  porque  si  la  señá  Grego- 
ria sospecha  de  ella,  ella  se  tié  la  culpa;  ¿á 
qué  vié  el  contá  delante  de  su  marío  que  se 
lava  y  se  peina  todos  los  días?  ¿Son  estas 
conversaciones  pa  elante  de  un  casao?  Ade- 
más, falta  saber  si  es  verdá.  Mié  usté  que 


yo  quiero  á  la  señá  Antonia,  pero  me  hago 
cargo  de  que  es  muy  vanidosa. 

Bis.  Mié  usté  quie  vienen  por  ahí. 

PoRT.        La  Carascucha. 

Clau.        No  la  diga  usté  eso,  que  se  enfada. 

PoRT.        ¿Y  á  mí  qué?  Si  se  enfada  que  se  marche,; 

yo  estoy  en  mi  portal  y  no  necesito  de  na- 
die pa  estar  á  gusto. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  CARBONERA,  UNO.    1.*  y  MANUEL.  Después  ANITA 
_,y  la:NIÑA 

Car  Moi  bcnas. 

Bis.  ¿Cómo  osté  por  aquí? 

Car  Cumu  ya  cubré,  non  me  emporta  de  verlu. 

PoRT.         Por  poco  tiempo,  porque  se  mudan. 

Clau.        ¡Mire  usté  que  han  tenido  suerte!  Hace 

nada  en  la  miseria,  y  hoy  hasta  con  coche 

si  quisieran. 

Bis.  y  como  si  fuera  poco,  tres  veces  la  Lote. 

PoRT.        ¡Y  mu  bien  tocao,  porque  se  lo  merecen I 
Las  tres    ¿A  osté  le  han  dao  algo? 
PoRT.        jSi  man  dao  poco,  como  si  man  dao  mucho! 
Clau.        ¿Y  es  verdá  que  esa  viejecita  que  pedía...? 
PoRT.        La  metió  lo  señorita  en  una  pensión  y  al 
nietecito  en  un  colegio. 

Uxo  (Entrando  con  un  gran  jamón  y  un  cesto  de  botellas.) 

¡Portera!  ¿Siguen  viviendo  aquí  los  señores 

de  Casas? 
PoRT.        Sí,  señor.  ¿Qué  es  eso? 
Uno  Ün  jamón  y  unas  botellas  que  les  envía  mi 

amo;  como  es  año  nuevo... 

JaC.  (Asomándose  al  ventanal  de  la  portería.)  ¿Quién  me 

me  iba  á  mí  á  decir  el  día  que  nos  pelea- 
mos en  la  portería,  que  la  primera  vez  que 
nos  volviésemos  á  ver  iba  ser  trayendo  usté 
un  regalo  para  la  señorita? 

Uno  Esta  es  la  vida.  (Mutis.) 

PoRT.  (ai  Portero.)  Sigue  en  tu  comedero  y  no  chis- 
mes. 

l.a  (Entrando.)  ¿Señores  de  Casas? 

PoRT.        Segundo  derecha* 

1  .a  Muchas  gracias.  (Medio  mutis.) 
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PoRT.        (a  las  otras.)  De  buena  gana  le  preguntaba 

qué  traía. 
Bis  .  Llámela  usté. 

Clait.  Claro. 
C  AR .  N&  toral  m  ente. 

PoRT.        ¡Joven!  ¿Me  hace  usté  el  favor? 

(Esta  frase  debe  hacerla  la  actriz  con  voz  muy  atipla- 
da para. buscar  el  efecto.) 

1.^  ¿Qué  desea? 

PoRT.        Si  no  es  meté  la  pata,  ¿qué  lleva  usté  ahí? 

1.a  Toquillas,  mantones  y  chalecos  que  ha  es- 

cogió la  señorita  para  hacer  sus  caridades  de 
primero  de  año. 

PoRT.  ¿Me  permite?  (Se  apodera  del  cesto.) 

Bis.  ¡Vaya  un  chai! 

Clau.        ¡Rico  chaleco! 

C  \R .  ¡Qué  tuquillón! 

PoRT.        i  Vaya  una  burrá  de  mantón! 

Todas        ¡Ya  le  costará! 

l.a  Cincuenta  duros, 

PoRT.  Colocarlo  tó  muy  bien  colocao.  Cuidao  que 
son  ustés  fisgonas.  Es  que  se  matan  por  sa- 
ber y  oler,  (a  Claudia  que  conservará  todavía  un 
chaleco  en  las  manos.)  ¡Traiga  USté  pa  ck  eSo! 

¡Habráse  visto,  la  marrana!  (a  i.»)  Téngalo, 

téngalo  y  súbalo. 
1.a  (Mutis  1.*)  ¡Qué  colección  de  fieras! 

PoRr.        ¿Os  ha  dicho  algo? 
Bis.  Hasta  luego,  señá  Ramona. 

Fort.        A  que  sé  á  qué  va  usté. 
Bis.  ¿a  qué? 

PoRT.  A  por  unos  huevos  de  los  que  no  tengan  sa- 
lida pa  regalarlos  á  la  señorita,  á  ver  si  le 
srca  usté  eí  chai. 

Bis  Usté  me  entiende. 

C  \R.  Yo  voy  á  ver  si  le  logro  un  tuquiyón. 

Clau.         Yo  ya  se  lo  mandé. 

PoRT.  ¿Cuándo? 

Cl^ü         Lo  mandé  traer;  por  eso  estoy  aquí. 
PoRT.        Pues  yo  subo  la  primera,  pa  eso  estoy  en  mi 
casa. 

ÜlSO  (Aparecerá  de  nuevo  con  el  jamón  y  el  cesto  de  botellas 

y  un  paquete  nuevo.  Gran  expectación  entre  las  co- 
madres.) 

PoRT.        ¿Cómo  baja  usté  otra  vez  con  el  jamón? 
Uno  Porque  no  lo  ha  querío.  i 
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Bis,  ¿Y  eso  que  tié  usté  ahí? 

ÜNO  Un  chaleco  que  me  ha  regalao,  dice  que  yo 

no  tengo  la  culpa. 
PoRT.        Trae  pa  cá  ese  jamón. 
Uno  ¡Ni  lo  piense! 

PoRT.        Tráelo  pa  cá,  lo  guiso  y  nos  lo  merendare- 
mos en  un  perico. 
Man.        (cruzando  el  portal.)  Bucnas  tardes. 
PoRT.        (Aparte.)  Ese  es  el  más  chupón. 

Todos  jBuenaS,  don  Manolito!  (Manuel  cruza  sin  con- 

testar.) 

PoRT.        Ahí  baja  la  señorita.  ¡Fuera  del  portal! 

Brs.         I  No  quiero. 

Claü.      (  No  nos  da  la  gana. 

PoRT.        ¡A  callar!  ¡Viejas  indecentes  y  entrometidas, 

curiosas,  fisgonas.  (En  este  momento  aparece  Ana 
María,  llevando  de  la  mano  á  su  hija.  Todos  la  rodean, 
la  Portera  se  agachará  para  hablar  con  la  niña.  A  la 

niña.)  [Hola,  rica!  ¡Qué  repulía  y  qué  maja 
que  vasl 

•Clau.        (a  Anita.)  Ahora  iba  á  su  casa  con  un  modes- 
to obsequio. 
Car.  Igoal  yo. 

Bis.  (a  la  niña.)  ¡Aónde  va  lo  bueno! 

Ana  (con  entereza.)  ¡Basta!...  |Usted  á  cerrar  la  can- 

cela!... ¡Ustedes,  fuera  de  aquí!  Y  tú,  hija 
mía;  de  mi  mano,  fuera  de  esa  chusma,  de 
esa  humanidad,  de  la  bestia  humana. 

PoRT.        Sus  ha  Uamao  bestias  y  chismosas;  ¡me  ale- 

grol  (Dando  puño  con  puño.)  ¡Ahí!  [Ahí!  (a1  ter- 
minar la  frase  comenzarán  á  pelearse  todas  las  corlPa- 
dres,  principalmente  la  portera  que  recurrirá  á  toda 
clase  de  violencia  para  desalojar  el  portal.) 


TELÓN  RÁPiDO 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Creencias,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
£os  bípedos,  zarzuela  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Amor  suicida,  boceto  trágico  en  un  acto,  original  y  en  prosa r 
Distinción,  quisicosa  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Juego  de  almas,  comedia  moderna  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  escultor  de  moda,  comedia  lírica  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

La  idiota,  melodrama  lírico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Los  administradores  de  Cristo,  comedia  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Bodas  de  puchero,  trozo  de  vida  moderna  en  un  acto,  original 
y  en  prosa. 

M  puesto  de  agua,  entremés  en  medio  acto,  original  y  en 
prosa. 

La  bestia  humana,  trozo  de  vida  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 


Precio:  UKQ.  peseta 


